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Foro!lil!!lllllill!!llh!ill!!!ll!ll!ili!il>iyi!illiiliiO
Problemas del cuadrilingüisrno en Suiza

La cohabitaciön pacifica:
una leyenda
Los visitantes extranjeros se extranan a menudo al constatar en Suiza la cohabitaciön de cuatro comunidades
lingiiisticas sin que el hecho haya nunca acarreado tensiones notables. Y, sin embargo, hay suficientes ejem-
p/os contrarios: esas diferencias de idiorna son con frecuencia las que han puesto en tela de juicio incluso la
existencia de un Estado National y han logrado quebrantarlo hasta nuestros dias.

Cuando se enfoca el asunto de las bases

legales sorprende aim mâs todavi'a que la
cuestiön de los idiomas no ocupe mas

que un pequeno lugar en la Constitution
Federal (ver recuadro). En el proyecto de
Constitution eon miras a la fundaeion del
Estado Federal Suizo en 1848, no se ha-
bia previsto ningtin articulo relative a los
idiomas. Y solamente a pedido de la
delegation de Vaud tal artieulo fue juzgado
digno de entrar en la Constitution.
-;F.s qué hav que dedueir que la situation
en Suiza es ideal? ?Qué Suiza logrö efec-
tivamente, por voluntad de la Nation,
format" una unidad en la diversidad lin-
giu'stica y cultural? ?Qué puede mismo
ser considerada como un «modelo» por
otras naciones, tal vez por una Europa
unifïcada?
Dejemos por el momento de lado esas

preguntas y veamos como se présenta el

paisaje lingüistito de Suiza.

Federalismo
El federalismo es uno de los garantes
mâs seguros de la relativa calma que
reina en el frente de los idiomas en nues-
tro pais. Dado que la reglamentacibn de
las cuestiones lingiiisticas —en la estuela,
en la vida politita y la administration, en
la justicia, asi como en otras esteras de la
xida piiblica— fue tonflada a los tan
tones, éstos pueden acordar una amplia au-
tonomia a los grupos lingiitsticos. En par-
titular, los ties cantones bilingues de
Berna, Friburgo v Valais, el canton trilingue

de los Crisones v el canton de la

lengua italiana del Tesino, tietten ellos tam-
bién la posibilidad de considérât" sus pe-
tuliaridades y, en consententia, t rear
condiciones lingiiisticas, podria detirse,
hethas a medida.
No obstante, hubo (|tie darse cuenta de
las limitaciones de la soberania de los

cantones en la estent de las letiguas, pot
ejemplo en los casos (|ue el manteni-
miento de las minorias lingiiisticas ante-
nazadas no puecla set" asegurado sin la
solidaridad national o cuando conflictos

lingüisticos franquean Urs limites regionales

y hacen necesaria la bùsqueda de una
solution en el plan suizo, tal como lue el

taso en ocasiôn de la creation del canton
del I ura.

Cohabitaciön «pacifica»
Por otra parte, la autonomia linginstica
exige un minimo de interés reciproco.
Nos entendemos bien, pero nos tont-
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.4 pesar de la ausenciu de un periodico asi
como de un programa de radio propio...
Nuestra ilustracion: una casa en F.ngadine.

prendemos mal: este dicho recibio re-
tientemente una ilustracion reveladora.
Ocurriö cuando los dos colaboradores
suizos retenidos como tehenes en el Cer-
tano Oriente descubrieron que no se

comprendian y, para pasar el tientpo, el
suizo francôfono ensenb el fiancés al
suizo alemânico.
Diirrematt estima que la cohabitaciön pa-
citica de los grupos lingiitsticos es una
«levenda fabulosa» y lamenta t|ite se hava
perdiclo la oportunidad de entablar un

diâlogo intensivo v Iructifero. bas teiuati-
vas llevadas a cabo para venter la barrera
de los idiomas y establecer relaciones
lingiiisticas y culturales entre las dïversas
comunidades tuvieron siempre algo cle
artificial v caretieron de espotttaneidad. Se

constata que las gentes no tienen prâcti-
camente gânas de aproximarse los unos a
los otros v de aprender a conocerse me-
jor. Las relaciones lingiiisticas de buena
vecindad estan aseguradas al precio de
limitaciones précisas como Bienne, donde
los programas escolares y la reglametita-
ciôn de las vacaciones para el pertodo de
estolaridad obligatoria son diferent.es.
En el curso de los itltimos decenios se

han multiplicado las schales indicadoras
de que la cohabitation pacifica de los
idiomas en Suiza va no es mâs obvia. Un
testimonio es la crisis —110 resuelta toda-
\ia— que acompanô la creation ciel canton

del Jura.

,-Una lengua agoniza?
Los romanthes atraviesan por una crisis
existential. Ademâs de las persistentes
pérdidas territoriales (en el curso de los
hltimos tien ànos casi la mitad de las 120

comunas perdieron su mavoria romanche)

alrededor de los 40.000 romanthes
que vixen en el canton de los Gris011es.es-
tân perdiendo su identidad cultural. I.a
ausencia de un territorio del mismo
idioma v la misma cultura sobre el que
podrian apovarse, la diversidad de len-
guas, mismo en el interior de la region, la
orientation unilateral hacia la Suiza ale-
mânica en el plan econômico, asi como
un estatuto juridico v politico poco satis-
factorio, son algunas de las razones i|lte
pueden identificarse. A todo esto viene a

agregarse que los romançâtes no dispo-
nen ni de un periôdico ni de un
programa radial propio durante todo el cita.
Ademâs, hav demasiado pocos programas

de television en lengua retorromana.
1 eniendo en cuenta condiciones tan

desfavorables, es mismo sot prendento (|tie el
romanche exista todax ta.
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El hecho que la poblaciôn romanche toma
cada vez mâs conciencia del valor de su
leiigua es una buena razön para esperar.
Ademâs de las multiples actividades cultu-
rales —se pretende que de dos romanches
uno es poeta— tambien se elevaron pedi-
dos tendientes a que se tenga cada vez
mâs en cuenta esta lengua en todas las es-
feras de la vida publica. Los esfuerzos con
miras a la creation de una lengua retorro-
mana standard —el Rumantsch Grischun—
son igualmente prometedores.

La revision del articule de
la Constituciön Federal
relative» a los idiomas
L.a cuestion de las lenguas esta reglamen-
tada, en lo escencial, por el articulo 116 de
la Constituciön Federal. Su texto (desde
1938) es el siguiente:
1. El alemân, el francés, el italiano y el re-
torromanche son los idiomas nacionales de
Suiza.

2. Se delaran idiomas oficiales de la
Confederation: el alemân, el francés y el italiano.
Por una motion aprobada por las dos Câ-

maras, el Consejero Nacional grisôn Martin

Bundi solicité, en 1935, que el retorro-
manche beneficiara de mejor protection
constitucional, el Consejero Federal Flavio
Cotti encargö entonces a un grupo de tra-
bajo presidido por el profesor bernés Peter
Saladin, especialista en derecho constitucional,

de estudiar todos los asuntos relati-
vos a las lenguas. El grupo de trabajo
présenté los resultados de su cometido en un
informe final y propuso dos variantes para
un nuevo articulo constitucional, que se di-
ferencia muy poco del anterior y que de-
beria contener los siguientes elementos
nuevos:
1. El derecho fundamental de la libertad

de idiomas
2. El compromiso contraido en comûn por

la Confederation y los catones

— mantener las rainonas lingüisticas ame-
nazadas en sus i egiones lingüisticas tra-
dicionales

- promoter la comprensién y el acerca-
miento. entre las comunidades lingüisticas

Dado que el proceso de consulta desem-
bocé en una amplia aprobacién mayorita-
ria, el Consejo Federal someterâ préxima-
mente al Parlamente un mensaje al

respecte. La votacién popular esta prevista
para 1992.

El informe final del grupo de trabajo
arriba mencionado se titula «F.1 cuadrilin-
güismo en Suiza - présente y futuro» y
puede ser obtenido gratuitaménte, en las

cuatro lenguas nacionales, ante la OCFIM,
3003 Berna.

Ineomprensiôn creciente
Ciertamente, no existe barrera para el
rösti. En ambas orillas ciel Sarine se corne
gustosamente rösti. Pero, también es sin
ninguna duda exacto que las diferencias de
mentalidad y el carâcter marcado de cada

grupo son mâs perceptibles que antes. En
este caso los suizos francöfonos deben ett-
frentarse con un problema casi imposible
de resolver: por una parte deben asumir
el roi de un minoria muy notable (repre-
sentan la quinta parte de la poblaciôn
suiza) y, por la otra, el de un socio con los
mismos derechos. Ahi, todas las compara-
ciones les son desfavorables, desde su
representation en la administration federal
y en el ejército, desde la supremacia eco-
nômica de la Suiza alemânica, hasta sus
fracasos en las votaciones populäres.
Mismo si los francöfonos se acostumbra-
ron, les cuesta en cambio admitir la ola
creciente del dialecto en la Suiza alemânica.

También ahi el dilema es casi insoluble:

recurrir al dialecto permite a los suizos

alemânicos acentuar mejor su identi-

dad regional en comparaciôn con sus veci-
nos del norte, lo que hace afin mâs dificil
la comprensiôn —necesaria— por encima
de las fronteras lingüisticas.
Por ello, quien sepa hasta que punto es
dificil influenciar la evolution lingüistica no
espera gran cosa de una reglamentaciön
legal. En resumidas cuentas, la existencia
de Suiza como nation depende también
de un minimo de voltmtad de comprensiôn

de ambas partes.

;F,1 idioma habitual del futuro en Suiza?
En el informe final del grupo de trabajo
instituido por el Consejero Federal Cotti
(ver recuadro) se trata de un escenarîo po-
sible en el cual el lenguaje habituai de los
suizos y suizas del manana podria ser el

inglés. Eil hecho es que en Suiza el italiano
ocupa un lugar insignifiante. Es también
un hecho que la joven generation, cuales-

quiera sea su idioma, prefiere netamente
elegir como primera lengua extranjera el

inglés antes que el segundo idioma national.

Sintetizando, todo el mundo sabe que,
desde los medios de comunicaciôn electrô-
nicos a las disciplinas cientificas, pasando
por la cultura, el inglés tiene de ahora en
adelante el estatuto de una «lingua
Franca» (lengua usual). Estamos asi frente
a un nuevo dilema: por una parte, el co-
nocimiento del inglés es una condition
necesaria para comunicarse con el mundo
moderno y, por la otra, se corre el riesgo
de exigir demasiado al ciudadano suizo
comûn imponiéndole el dominio del
inglés ademâs de los idiomas nacionales.

Suiza y Europa
La actual situation politica de Europa no
dejarâ tampoco de tener consecuencias
sobre la identidad de los grupos lingiiisticos
y sobre el sentimiento de pertenecer a una
misma nation. En todos los grupos
lingüisticos, particularmente en los francöfonos

y los tesineses, se constata una tenden-
cia acrecentada a inclinarse hacia el pais
del mismo idioma, tanto en la estera
cultural como en la econômica. «Siamo cultu-

la poblaciôn romanche toma cada vez mâs conciencia del valor de su idioma. Nuestra ilustra
ciôn: la escuela en Sent. (Fotos: Werner Catrina)

Z.ÄÄC
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ralmente Italiani e politicamente Svizzeri»:
en una Europa en la que las decisiones
econömicas v politicas serân tomadas in-
dudablemente a nivel supranacional, esta
tendencia se acentuarâ aün mas en el fu-
turo. En tal situation, la tarea de preset-
tar la existettcia de Suiza, naciön surgida
de la voluntad politica de sus ciudadanos

reviste una importancia acrecentada.
Una ojeada sobre el paisaje linguistic» de
Suiza muestra que ha sido moldeado por
multiples factures excepcionales e irrem-
plazables. Suiza no puede pues pretender
servir de modelo porque logrb hasta
ahora garantizar la cohabitaciön pacifica
de diversos grupos lingüisticos. Es a lo

sumo la forma en que logramos actuali-
zar y relorzar la idea de una Suiza pluri-
lingüe y multicultural lo que podria sertir

de modelo. I.a respuesta no debe bus-
carse en el pasado, es el luturo quien la

darâ.
Romedi Arquint, ex especiidista en asuntos
lingüisticos tie let Oficina Federal tie la C.ultura.

Suiza alemânica y Suiza francöfona

«.Una simpati'a unilateral?
Cuando se viaja en tren desde Berna hacia Lausana, a la salida del tûnel de Chexbres se

descubre el lago Lemon: una superficie de un azul luminoso rodeada de montanas, coma un
atisbo del Mediterrâneo. El vinedo a la salida del tûnel esta bautizado irônicamente como e!

-coto de los boletus-': se dice que lus suizos alemânicos, encantados con tan hermoso paisaje, tiran
ahi por la ventcinilla del tren su boleto de regreso.

Podria suponerse que la distancia Zurich-
Lausana parece mâs corta a los alemânicos,

que el trayecto inverso a los suizos
franceses, por lo menos eso es lo que es-
cribia Aymon de Mestral. Recientes son-
deos confirman esa idea: solamente un
suizo alemân sobre siete se siente en el
extranjero con sus vecinos francöfonos,
pero un suizo francés sobre cuatro no se
siente en su casa en la Suiza alemânica.
Los suizos francöfonos sienten mâs inten-
samente las tensiones lingüisticas: 27 por
ciento de entre ellos —contra sölo 9 por
ciento de los alemânicos— recelan un
«foso» entre suizos alemanes y suizos
franceses. Los problemas lingüisticos in-
teresan mucho mâs a la minoria que a la

mayoria.
La inclinaciön de los unos hacia los otros
es inversamente proporcional a su com-
prensiön por los problemas lingüisticos.
Los alemânicos sienten hacia los francöfonos

una corriente de simpati'a que no
siempre es retribuida. Es revelador el he-
cho que los francöfonos denen toda una
serie de apodos para designar a sus com-
patriotas de allende el Sarine ntientras
que los alemânicos no denen ninguno
para referirse a sus vecinos de habla
francesa, estima el periodista Roberto
Bernhard.
Segün una encuesta llevada a cabo por
los sociölogos zuriqueses Fischer v Trier,
los suizos alemânicos se califican de «re-
cios, rudos, seriös, trabajadores» y los
francöfonos se ten «distendidos, alegres,
sutiles, simpâticos». El francötono
prétende «No hat como nosotros», ntientras
que el suizo alemânico se imagina ser el
suizo arquetipo v el francöfono lo alienta
en su idea. El francötono se siente ante
todo ligado a la Suiza francesa v es como
tal que se siente suizo.

Fronteras nacionales y lingiüsticas
Quien entra en Suiza procedente del
extranjero queda asombrado desde el
primer «Griiezi», «Bonjour», «Buon

Giorno» o «Allegra», en Kloten, Coin-
trin, Chiasso o Scuol, por lo que es co-
mün a toda Suiza: los mismos uniformes
de los guardias fronterizos y aduaneros
(y la misma diversidad local de los
uniformes), el mismo chocolate, instituciones
politicas similares. Pero quien franquee
las fronteras lingüisticas en el interior del

EL surtidor de Ginebra: s'trnbolo (le ki aspiration deI

donünio pur el esplriài de esta ciudad-repitblica.

pais siente la diversidad: el caté no se

tuesta de la misma forma, el quesero de
la Suiza francesa fabrica el gruyère (el

que tiene agujeros chicos) y el de la Suiza
alemana el elemental (agujeros grandes);
las especialidades culinarias no son las

mismas.
Pero el pasaje de una region lingüistica a

otra no exterioriza solamente diferencias
gastronömicas, hay también problemas
lingüisticos y, sobre todo, psicolögicos.
Gada lengua tiene su estructura, su esen-
cia, sus propias leyes, sus posibilidades y
sus limitaciones. Gada lengua es la expre-
siön de una conciencia colectiva, estâ
marcada por la historia, la psicologia y la

politica; cada una représenta otra forma
de pensar, otra mentalidad, otro con-
cepto del mundo. Hermann Weilenmann
escribe que las lenguas tienen el poder de
crear la profunda conciencia de pertene-
cer a una colectividad, sentimiento que
puede ser de decisiva importancia para el

porvenir o la desapariciön de un Estado
o una naciön. En cuanto a Wilhelm
Humboldt, estima que sus diferencias no
se encuentran solamente en la diversidad
de sonidos y de signos sino en las de las
mentalidades. Suiza debe vivir con esta
diversidad, mâs aün, sin esa diversidad
no séria lo que es.
En Suiza se hablan varios idiomas. pero
no es forzosamente el caso de cada suizo.
Sin embargo, un dia u otro todos deben
enfrentarse con los problemas del multi-
lingüismo del pais y no sölo porque en
1991 —ano del 700" Aniversario de la
Confederaciön— el articulo de la Constitution

Federal relativo a los idiomas sera
objeto de un amplio debate.
Hoy dia, la mayoria de los suizos apren-
den una segunda lengua nacional. pero
los ntedios de difusiön modernos hacen
tomar conciencia de las dificultades de
comunicaciön: escuchamos una entisora
suiza y a veces no comprendemos nada o
casi nada. Son cada vez mâs numerosos
los que se preguntan si los suizos cohabi-
tan, se codean, se confrontait o se alejan
los unos de los otros. y Es que hay un foso
entre los suizos alemânicos v los francöfonos?

»Es que hay c|ue rellenarlo, sal-
tarlo, construir un puente o ignorarlo? O
bien, yes que no hav foso? I no se pre-
gunta que es lo que aglutina desde hace
siglos a esta Naciön nacida de la voluntad
politica de sus ciudadanos. I na pregunta
lleva a la otra. l'ero una cosa es cierta:
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